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EL TRECE... 


Retomemos el hilo de nuestra inte- 
rrumpida labor, y sigamos adelante, 
¡siempre adelante! La pala y la azada 
que al anochecer quedan al borde de 
los sembrados, son como dientes siem- 
pre clavados sobre una presa que no 
se ha de largar.... Lo restante de la 
labor que aún falta por hacer, nos lla- 
ma, nos quiere y nos exige, mucho más 
que un pito de fábrica, el toque de 
bronce de una campana o el silbato 
agudo del conductor que llama viajeros 
al tren.... No hay negativas ante lo 
que falta por hacer; ni huesos dolori- 
dos ni miembros cansados; ni dismi- 
nución del valor, las fuerzas o la vo- 
luntad; ni la cabeza torpe ni el cora- 
zón que se niegue a seguir.... Ni aún 
rotos, quebrados como una copa o un 
plato, doblándonos como vara verde 
que no aguanta todo el peso de sus 
camoatís, sus nidos y sus frutos, lo 
restante de la labor que aún falta por 
hacer, nos llama, nos quiere y nos exi- 
ge, hasta el punto de no disfrutar de 
paz ni tranquilidad si no acudimos a 


ella. Como todos los que se han empe- ' 


ñado en un trabajo, hemos clavado los 
dientes en una labor que no nos solta- 


rá ya. Imposible desclavar nuestra | 


mandíbula de ella para gozar un sa- 
dario de alegrías por la obra ya he. 
cha; lo que falta por hacer perecería 
nuestro contento; detenernos sería que- 
dar truncos: dejar los sembrados sin 
terminar, guardar las palas o las aza- 
das, cuando aún es necesario trabajar, 
y trabajar mucho con ellas.... Inútil, 
por otra parte, medir nuestra debilidad 
o nuesira impotencia con la obra enor- 
me que falta por hacer: nuestra man- 


díbula, clavada en ella, quiere que 


transformemos nuestra impotencia y 
nuestra debilidad en fuerza. ¡La que 
sea!' Y así, iodas las mañanas, con 
dos ojos pegados de sueño, como el la- 
brador que se encamina a sus sembra- 
dos, con la pala o la azada al hom- 
bro, vamos nosotros a los nuestros, a 
limpiarnos las fiebres de las noches, 
trabajando y siempre trabajando.... 
Entramos en las mañanas con «LA 
OBRA», que todo el día nos retiene con 
das mandíbulas clavadas en ella; y por 
las noches, su fiebre nos posee, nos 
domina y nos quema. 

“Y, así como «LA OBRA» es todo: re- 
sumen de muchas 'fiebres, limpiadas 
por. las mañanas trabajando; dientes 
clavados sobre una labor que no soltó 
ya más.... Por eso, hemos comparado 
una vez un número de «LA OBRA» a 
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una pata de olla, pues es lo mismo; 
varios números juntos y coleceionados, 
a una caja de pañuelos, y su pulcritud, 
su adorno o su reparo a los de una 
muchacha; ¡vaya!, una querida chiqui- 
lina.... : 


Entramos a limpiarnos las fiebres 
de las noches, trabajando para la cau- 
sa de los buenos, los fraternales, her- 
manos y compañeros de los hombres, 
—/os anarquistas--, al número trece, a 
nuestro semestre segundo... 








A. M. D. G. 





Levantaron el tempio.—Las agujas de las torres se clavaron en las 


nubes.—La grandeza del señor cantada por cien bocas de bronce llenó la 


tierra, p de todas partes acudieron a llevar las ofrendas, solicitadoras de 


auxilio, unos, pago de la merced recibida, los otros. 


Y sucedió que un día llegaron en demanda de abrigo, unos deshere. 


dados, hasta la casa de aquel que dijo: — Venid a mi todos... 


Y él escuchó su queja y descendiendo del madero quiso abrir. 


Pero el sacristán había cerrado la puerta, 
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Dib, y texto de Ramos 





CARTELES 


Paciencia y ¡meta! 











Por lo común, no es la causa. que 
nos preocupa, sino el efecto. Lo exter- 
no antes que lo interno. Nos produci- 
mos, en bien o en mal, según sean bri- 
sas de frondas o vendabales de piedras 





que nos conmuevan. Para acabar de 
decirlo: somos todavía bastante, bastan- 


te bestias. 
Sin embargo, el triunfo de eternidad, 


ese que se eslabona en los siglos, avan- 
za penosamente, y es el punto— ¡único 
punto!—de referencia que permanece 
como un legado a los hombres a través 
de todos los cataclismos, es el de la 
razón, siempre. Todo cuanto le gana- 
mos a los instintos oscuros, no lo per: 


demos en fuerza, no señor. La fuerza, 
la verdadera, es paciente, metedora, co. 
mo el genio, El genio es paciencia, El 
arte mismo es paciencia. Y así late en 
todo lo que producen la mano, el cora- 
zón o la médula de alguna vida; late 
una causa. 

La causa, la causa, ha de preocupar- 
nos, pues. Siendo ella buena, sentida y 
elaborada en los años, deja no más que 
coleen, se desgañiten gritando, te lapi- 
den en la calle, los efectos. A hombres 
de talla anarquista que han recogide la 
tea de los geniales, la bandera de los 
mártires, un ideal de rendención para 
todos—¡para todos! —no debe de desve- 
larles sino un solo pensamiento, una 
única idea: llevar avante y avante, con 

¡los pechos, los puños y la cabeza el le- 
¡gado de la vida!.... 

Odios, críticas y disanciones exter- 
| nas, son nada; menos que nada también: 
¡son efectos. Qué va uno a hacer caso 
de éllos... Paciencia, paciencia y ¡me- 
os : 
| ES 


Al ancho, al largo... 


Vean, pues, que es llegada la hora 
de mostrar de cuerpo entero la Argen- 
tina y sus grandezas. El sol, de una 
¡ cuchillada, la ha puesto al aire, desmi- 
| da: desde Jujuy hasta Mendoza, y des- 
de allá, bajando el sur, hasta Ushuaia. 
Al ancho, al largo. 


El rico país de los granos y las bes- 
tias, salta a la vista hecho albricias. 
Señorea como un regalo. Vibra oros 
de espigas su cabellera; desatan bro” 
ches de sedas multicolores sus valles; 
cantan poemas mojados en fresca leche 
celeste, sus manantiales. Oh! gloria!... 

Hay un desate de gérmenes ycancio- 
nes por todas partes. Las nieves de leg 
montañas corren al llano hechas ríos 
dulces y tibios. Los pajaritos del bos- 
que vuelan al cielo, se pierden, con las 
gargantas llenas, hinchadas de trinos, 
entre las nubes. El sol mismo, qué es 
fuego en rama, lingote ce hierro al ro- 
jo blanco aquí, en nuestras calles, se 
¡trueca en finas varillas, en bellas fle- 
chas doradas como para el carcaj de 
Cupido, bajo la hierba y las mieses, 
entre los árboles. 

Todo es como en los templos, imá- 
genes: lo que vuela, lo que rueda, lo 
que cae. Y todo también retumba, se 
envuelve y se santifica en el coro de 
clarines, de oboes y contrabajos de los 
potros, las ovejas y los toros. ¡Cuerpo 
de dios, esta es la hora! 

Los 300 mil hambrientos, enmascara- 
dos de sol y mugre, aullantes de ham- 
bre y de penas, que hoy recorren los 
caminos, rodean los cercos, agonizan a 
lo largo de las vías, se agolpan en los 
poblachos pidiendo pan, agua o som- 
bra, y hallando piedras, plomo o sabla- 
z03, deben darle el toque maestro, la 
pincelada genial, iluminadora, al cua- 
dro. Deben trocar tanta gloria en una 
apoteosis magna, que llegue .al cielo, 
se vea del otro lado del río, del otro 
lado del Ande, también. De todas, de 
todas partes. 

Vean, pues, que es llegada la hora... 
¡de alzar parvadas de llamas; cocer 
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las jugosas carnes que reclamáf”"sus" 
estómagos; beber agua, lavar trapos, 
bañarse en los manantiales! Y por fin, 







2 dE 


IS í 

“Esto es -elásico, es herencia, Viene 
metido en la sangre dé todos los lite- 
ratos. Quizás porque antiguameñte eran 
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pertenece a los imperialismos de los 
antiguos gobiernos; y eso difícilmente 
se consigue ya más, pues las guerras 





de todos los doctores: de pesimismo, y 
la vida será mejor. ¿No son' éstos lo 
peor? ¿Qué más malo puede haber que 


hartos y limpios, alegres y descansados 
dar principio a cosechar.... Al an- 
cho, al largo! 


* 
Zozaya. 


La creenciá, en los literatos, de que 
la cuestión social se resuelve con más 
o menos palabras, llega al punto de 
tornarles odiosos, aborrecibles los he- 
chos. Para ellos, cosa hablada o puesta 
en verso, es cosa resuelta ya. Lo im- 
portante es la retórica, la flor, el rit- 
mo, la imágen. 

Sus amores hacia el pueblo son seño- 
riales. Paladines extremosos, según me 
escribió Lugones, lo aman mejor desde 
lejos. Y les ofende, también, llamarían 
el vigilante si él pretendiera pasar de 
ahí, obligarles a ellos a algo. 

Es el caso de Tailhade, poeta tenido 
por un terrible incendiario, en Francia: 
Qué importa el hecho si el gesto es be- 
llo - decía rodeado de comensales bur- 
gueses que se orinaban de miedo oyén- 
_dole. ¡Hombre bárbaro!.... Pero, he 
aquí, que sin darle tiempo a echar to- 
das sus fanfarronadas de la garganta, 
estalla una dinamita y le vuela un ojo. 
Lindo el gesto y fuerte el hecho; pero 
el cantor fué el primero a salir para la 
calle dando gritos: ¡al asesino, al ban” 
dido! —El asesino era el pueblo... 












eunucos y «esclavos. Ahora, a lo más, 


son mujeres que gustan de cosas dia- 


blas, de romancerías de tono equívoco. 

Así, la cuestión social es, para ellos, 
un temita de más o menos palabras; 
apenas si un poquitin escabroso. Pero 
lo tratan, lo tratan... Y hasta algunos 
más audaces, más osados, mucho más 
irresponsables, dan lecciones, también, 
de ella; ponen cátedra, Lugones, aquí, 
es un caso. 

Otro caso es don Antonio Zozaya, 
allá, en España. Este señor se creía 
que las intenciones bastan para preñar 
y dar vida a los ideales. Sin darse cuen- 
ta ¡caramba! que esto, ya por barato, 
sería inmoral, 


Pero, he aquí, que mientras él enso- 
ñaba, el pueblo se dió a hacer huelgas, 
a tirar bombas, a repartirse la tierra. 
Lindo el gesto y fuerte el hecho; más 
al soñador Zozaya le ha utragantado 
los sueños en la garganta. Y ha sulido 
a la tribuna a gritarrnos: los anarquis- 
tas, de Bakounine hasta Reclus, son 
estúpidos, degenerados y alcohólicos. 

Y habla de miedo, no más, como 
Tailhade y Lugones. De miedo de que 
lo viole, lo preñe el pueblo. Porque 
para él, también, era la nuestra cues- 
tión social una cuestión de palabras, de 
retórica y de imágenes.... 

Bombas, revoluciones, repartos?.... 
¡Horror! ¡¡Horror!! 





ZAPATOS CHINOS 


La desconfianza del hombre, el pesi- 
mismo en fin, parecen haber nacido con 
el hombre. Pero es una apariencia na- 
da más; han nacido simplemente con 
todos los que tenían una ambición de 
encadenar o someter al hombre, o de 
los que no podían sufrir la espontanei- 
dad y el florecer libre y natural de la 
vida. Estos, — todos los que aún hoy pre- 
tenden tener en su mano los deberes o 
las obligaciones del hombre, empezan- 
do por todos los mentores y concluyen- 
do por el gobierno, el juezo el gendar- 
me—, han sembrado siempre la duda 
del hombre, la desconfianza de la vida, 
el pesimismo de la libertad entregada 
a si misma, a mejorarse, a ser bella o 
buena por sus jugos. Son doctores en 
pesimismo. Pero son, asimismo, los que 
han preparado los fierros de todas las 
tiranías, con el fin declarado de opo- 
nerse a la innata maldad o incompe- 
tencia del hombre: lo que está el tér- 
mino O es el coronamiento de todo críi- 
terio pesimista. Bajo los ordenamientos 
como bajo las reglas, las máximas o los 
patrones cortados por ellos para los 
hombres, éstos no son ya libres, ni con- 
fiados en sus esencias, en una moral 
superior de la vida, pueden aspirar a 
dar tranquilamente sus frutos, pues, 
pesimistas ante ellos, ante lo que ellos 
podrían ser, por todos lados se levan- 
tan los mentores o los doctores que no 
tienen más misión que desmontarlos de 
una creencia tan natural, para impo- 
nerles su negativa, y la artificial de 
sus libros, sus moralidades, sus códi- 
gos o sus gendarmerías: los fierros, en 
fin, el zapato chino de todos.... 

Una humanidad tan trabajada por el 
criterio pesimista, con más doctores de 
pesimismo que verdaderos libertadores 
de las potencias o las energías del al- 
ma, tiene que dar por resultado, for- 
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zosamente, los frutos de pesimismo que 
en todas partes trae la autoridad, la 
esclavitud; las necesarias cosas que 
traen ellas, y más peores, más contra- 
rias, cuando más quieren esforzarse en 
poner un límite, aherrojar o escarmen- 
tar en sangrientos combates una huma- 
nidad tan pésima ¿Qué es sino, el 
que decide a la guerra; qué es sino una 
ampliación de este criterio pesimista 
que decide a poner un gendarme para 
las ideas, en el niño, el hombre o el 
anciano, representantes de esta pésima 
humanidad? Se duda de que la vida al- 
cance por gí misma sus resultados, de 
que los frutos de la vida puedan ser 
por sí mismos buenos y morales. Y se 
acude a la muerte como al único, al 
gran remedio. ¡Resultado pesimista! 

¡No! Una humanidad totalmente libre 
no puede reposar sino en un criterio 
totalmente optimista, en una primera y 
gran confianza en los resultados de la 
vida, en libertad y por la fuerza espon- 
tánea y natural que reside en ella. El 
«haz lo que quieras y como quiergs» 
de Guyau, sintesis del criterio optimis- 
ta; esa palabra que rompe todos los 
zapatos chinos con que hasta hoy ha 
oprimido a la humanidad el criterio pe- 
simista, deja al hombre ante sí mismo! 
en toda libertad, dueño absolutamente 
de su persona, de sus ¡ideas y sus ac- 
ciones: ¡Ahora podrá ser por sí mismo! 
¡Ahora campeará al sol su verdadera 
moralidad! Pero, ¡cuidado! «Haz lo que 
quieras y como quieras» no quiere de- 
cir que estarás igualmente bien con 
esta o la otra moral creada para ser tu 
zapato chino por el criterio pesimista, 
sino que debes ser tá mismo y como tú 
mismo, rechazando toda moral. ¡Todo 
pesimismo, en fin; la duda o la descon. 
fianza de la vidal 

Sea la vida por sí misma, libertada 







el resultado pesimista que hace miles 
de años se clava en nuestros Ojos? ¿Aún 
hemos de desear poner nosotros un za- 
pato chino más estrecho, -o elevarnos 
o imponernos como doctores de pesi- 
mismo, cuando la palabra libertadora 
de optimismo ya se ha dicho o ha so- 
nado? 

¡Libertad, libertad! No temáis a la 
vida que sea más mala que el zapato 
chino de vuestro pesimismo.... 


No se echa en saco roto 


Venido de aquí o de allí, no echemos 
el grano en saco roto; echémoslo, por 
el contrario, en saco sano, dónde pue- 
da conservarse, para hacer a nuestra 
vez la siembra y tener nuestra propia 
y hermosa cosecha. Esto debemos ha- 
cer todos; así, de un saco de grano re- 
cojido en las orillas del Nilo, las siem- 
bras y las cosechas se extienden por 
todas partes, y en todas partes son ellas 
pan y alegría. Nada más que para los 
amos hoy, todavía como ayer; pero eso 
no importa. Existe el grano, y su dis- 
tribución podrá hacerse cuando se quie- 
ra.... Para los esclavos la harán los 
esclavos, como para los amos la hacen 
hoy los amos: esta será cuestión so- 
cial que se plantee siempre, mientras 
existan amos y existan esclavos, ante 
los sacos o los graneros llenos. Ante la 
nada no se plantea nada; no existe 
cuestión social sino ante algo, ante al- 
guna cosa que debiendo ser en benefi- 
cio de todos, es retenida por algunos... 
Bueno: queremos decir que es una es- 
tupidez echar en saco roto; que echan- 
do en saco roto, y perdiéndolo o des- 
parramándolo por el camino, no tendre- 
mos nuestra cosecha nunca.... 

Un pueblo,—el de Rusia—, va a con- 
seguir la paz. ¿Cómo? Haciendo la re- 
volución contra todos sus gobiernos 


que le obligaban a la guerra. Este es 


el grano que no debe echar en saco ro- 
to ningún pueblo de los que se encuen- 
tran actualmente en guerra. Venido de 
Rusia, y echado en saco sano, este gra» 
no puede germinar y dar cosecha, lo 
mismo en Alemania que en Francia, In- 
glaterra o Norteamérica. Es el terror 
de los gobiernos; será el grano que ofre- 
cerá cosechas por todas partes maña- 
na, y que impedirá, al fin, las guerras 
a los estadistas del futnro. 

Ahora, Rusia, estará ante la paz: an- 
te este fruto, tan difícilmente obtenido, 
se plantea, para el pueblo ruso que ha 
hecho la revolución, la cuestión social 
que se plantea al proletario que ha tra- 
bajado un campo de trigo ante los sa- 
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cos o el granero acabado de llenar. La 


distribución del beneficio de la paz que- 
rrán hacerla, como siempre, loz amos 
para sí. Los esclavos querrán hacerla 
para ellos. Y esta es la eterna lucha. 
Pero, ¡bienvenida ella, cuando el bene- 
ticio de la paz está ya ahí para dispu- 
társelol Este no lo tienen los demás 
pueblos. Ni saben como tenerlo. Pues 
bien: que echen en saco sano los gra- 
nos que vienen de allá, de Rusia, y 
tendrán también su cosecha; tendrán la 
paz! Todos saben que tendrán así la 
paz. Pero, ¿y la guerra, entonces, ese 
beneficio que han ido a buscar con ella 
los estadistas? Eso no se quiere más; 
eso es viejo y pasado de moda; eso 


terminan... por la paz! ¿Qué se cree 
todavía, cómo han de terminar las gue- 
rras? ¿Es mal término concluir por la 
paz? ¿Quiere decir que están arrepen- 
tidos de haber sulido de ella, para vol- 
ver no más a ella? ¿Qué se pretende, 
entonces, sino los fines del mismo odio- 
so, inadmisible imperialismo? ¡Esto es 
lo que no se debe querer más! Ante 
ello se debe ser derrotista o hacer la 
revolución como allá, en Rusia.... 

¡Qué grande, qué hermoso triunfo del 
pueblo, obligar al emperador Clemen- 
ceau a hacer la paz, derrotando por 
completo sus deseos o sus afanes im- 
perialistas! ¡Y no decimos nada, si tal 
prendiera también en Alemania e In- 
glaterra! El grano, el grano verdadero 
que todos los imperialistas temen que 
los pueblos respectivos no echen en sa- 
co roto... ¡es el de Rusial ¡Horror una 
Rusia en Francia, en Inglaterra, en Ale- 
mania! ¡La paz, entonces; entonces, la 
paz... y la revolución! Para prevenir- 
lo, Clemenceau, el zar de Francia, ha 
puesto preso a Sebastián Faure... La 
ola sube, sube. El grano de Rusia es 
transportado en sacos sanos, a hombros 
de muehos franceses, desde el Neva 
hasta el Sena. Después le tocará el 
turno a Alemania. ¿Quién se salvará? 
El grano de Rusia; ese sí es derrotista 
pero derrotista del imperialismo, de to- 
dos los imperialismos, lo mismo los acu- 
sados que los enmascarados! Es del 
pueblo.... 





“Para reflexionar“ 


Debido a la publicación de un 
acto entero de «La Inundación» ca- 
da número, lo que lleva gran es- 
pacio del periódico, hemos resuel- 
to suspender esta interesante sec- 
ción por los tres números que du- 
re la publicación de los tres actos 
de la obra de Pacheco. 

Aprovechamos este momentáneo 
respiro para pedir a todos los com- 
pañeros sin excepción, que nos 
ayuden a alimentar esta sección 
con cosas buenas, las mejores que 
puedan escojer de sus lecturas: los 
cuentos que más les han impresio- 
nado, o los trozos que les hayan 
gustado más, de cualquier libro o 
autor que sea, siempre que pueda 
sacarse de ellos una finalidad so- 
cial. Podrán guiarse, para hacer su 
elección, por lo aparecido ya en 
«La Obra», 


Lo copian o lo recortan y lo 
mandan, con mención del autor y 
del libro o la publicación de que 
lo han sacado. Nosotros haremos 
la unión de varios—unos que nos 
hayan remitido unos, y otros otros 
—, Y lo cerraremos después con 
un comentario. - : 

En esta forma podrán contribuir 
todos a una propaganda que es 
atractiva, llenando siempre esta sec- 
ción que se lee con placer. Noso- 
tros no podemos leer todos los li- 
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bros, ni: conocerlos a todos; ha-|velista es Hugo Wast, o sea el di-|de pasas! Esto es una niñez, y no 
ciendo, sin embargo, de esta ma-|putado Martínez Zuviría, ambos |puede tomarse en serio. Es cuan- 


nera, tendremos para dar de los 
libros nuestros y de los de todos 
os compañeros, lo que supone una! 
biblioteca inmensa puesta a con- 
tribución para esta sección: «Para 
reflexionar». 

¡A la obra, pues, para la sección 
«Para reflexionar» de «La Obra» 





Chafalonías 


El escritor que firma Hugo Wast 
está preñado de novelas, según ha 
dicho en una interviú hace poco, 
como, según ha dicho en otra in- 
terviú Belisario Roldán, lo está és. 
te de poemas, dramas, piezas para 
el cinematógrafo, cuentos o alum- 
bramientos para las revistas, etc., 
etc. Son dos intelectuales difundi- 
dos, que se preñan no saben có0- 
mo, en la soledad de las noches, 
y dan a luz sus partos con toda 
felicidad, sin tener más que sacar 
a plaza de los libros, los teatros, 
las revistas, aquello de que están, 
un día sí y otro no, no ya preña- 
dos sino preñadiísimos... Belisa- 
rio Roldán es el poeta, el cuentis- 
ta, el dramaturgo, como Hugo Wast 
es el novelista. Ambos son tam- 
bién los que saben coser, juntar, 
hacer en fin una pieza de ropa com- 
pleta, de melodramas para el cine- 
matógrafo. Y uno fué ya diputado, 
padre del pueblo, y el utro lo es 
recién, actualmente. Ambos son 
todavía doctores, graduados en co- 
sas, y Hugo Wast el novelista, ha 
alcanzado premios de estímulo, de 
dinero, del gobierno, pues aquí ha y 
que estimular, dar dinero a un no- 
velista que surja, porque no hay 
ninguno, y no es propio que no ha- 
ya ningún novelista... 

Todo esto pasa en un hermoso 
mundo, casi diriamos infantil y cán- 
dido, de un cielo como el que pin: 
tan los comerciantes en los rótulos 
de las cajas, y que basta para el 
afán espiritual de un público sen- 
cillote, que se entusiasma, como 
con el sol del día, con viñetones 
de los chicos de la escuela, o con 
esos otros viñetones de los folleti- 
nes o las novelas por entrega.... 
¡Delicioso mundo, cuyos confines 
están ahí no más, en un cielo de 
viñeta pintarrajeada, que no va nun- 
ca más allá, que se. conmueve sin- 
ceramente con lo que lee en los 
folletines y no puede evitarse ha- 
cer pantalla ante los ojos o parpa- 
dear con los soles de los cajones 
de pasas! Sí; él necesitaba su poe- 
ta y su novelista. ¿Cómo había de 
quedar vacio o en blanco, si es tan 
extendido, tan extendido? Y el poe- 
ta es Belisario Roldán, como el no- 


siempre preñados, que no necesi- 
tan casi nada para preñarse, como 
el señor Martínez Zuviriía para su 
obrita reciente titulada La Huelga. 
¡Dá dicha cómo, sin trotes ningu- 
nos, de cuatro paletadas de revés, 
como los albañiles con las de cal, 
ya enhebra Belisario Roldán un 
cuento, un drama o un poema, y 
Hugo Wast un romance o una no- 
vela en que queda prendido o des- 
truido algo! ¡Esos sí que son escri- 
tores, intelectuales de veras! Pero, 
¡qué candidez, qué infantilidad la 
de esos viñetones, y la del mundo 
que se recrea o se entusiasma con 
ellos, que grita alborozado, como 
si hubiera penetrado la verdad de 
la luz, con sus soles de cajones 


y 





E a MER 





más que limpiar o purificar de bi- 

chos o de gérmenes de vida, el 

agua baja de sus prejuicios. 
Compañeros, compañeros: cuan- 


do más para reirse agradablemen- 
te, como si en vez de pasar en un 
mundo en serio, tuviera lugar enjdo todos nos hubiéramos empare- 
un mundo en broma.. dado en pozos de quinta, como otras 


viriíal Usted doctor, graduado en|ción del agua del prejuicio, — qe 
cosas; usted diputado, padre del|prejuicio burgués sobre todo — 
pueblo; usted novelista, que ha asi-|¿qué sería de nosotros, qué lao 
do en «La Huelga» la verdadera|mos de la vida o para que servi- 
maldad estúpida, infamia y vicio|ríamos? Queremos correr, andar, 
de los anarquistas... ¡Vamos, es|hacer obra, ser hombres, luchar. 
nn sainetón, un verdadero saine-|¿Qué es un pozo, ni aún un gran 
tón! ¡Usted no nos indigna, señor |pozo, a la par de ésto? ¿Qué es 
Hugo Wast; usted nos divierte! Y|tener un prejuicio sobre cada cosa, 
con su retrato en la tapa, todavía | aunque repose en un juicio cierto 
nos alegra. Nos dan ganas de gri-|en su principio, al lado del acto de 
tarle, para que esté usted conten-|hacer cada cosa? Si una tortuga 
to: jes usted, señor Martínez Zu-|en el fondo de un pozo, según su 
viria, todo un buen mozo!.. ciencia, nos descalifica o nos nie- 
ga; ¡pues aquí está nuestra obra, 





LOS QUELONIOS 


Dejar caer el juicio a algún pro- 
fundo pozo, como acaparazonada 
tortuga bajada con balde a muchos 
metros de hondo, para que quede 
allí sin salir, limpiando de bichos 
el agua baja del fondo,— sin vol- 
ver a ascender jamás al aire libre 
o a flor de tierra, dónde la vida 
es esencialmente un desarrollo am- 
plio, undoso, afirmativo, en la miel 
que llena los poros de los panales 
o la médula dulce de las cañas, 
en la boca de las mujeres, en el 
ala de las mariposas o de los pája- 
ros, en el tallar con el pico, con 
el barreno o simplemente con el 
hocico, una vivienda en la made- 
ra, en la piedra o en el lodo; nido 
aquí, cueva allí, más allá una ca- 
sa más espaciosa y más grande, 
una caprichosa caverna como es- 
maltado palacio —: de ahí que el 
que deja caer el juicio a un cilín- 
drico pozo, librándose de correr 
por la tierra, ee mezclarse a la vi- 
da de las cañas, los animales o los 
hombres, es un sepultado en el 
prejuicio: tortuga que vive en el 
fondo de un pozo, siempre acla- 
rando o purificando el agua del 
prejuicio que pasa subterráneamen- 
te por el fondo del pozo. 

Pues, bien: una educación a lo 
burgués, sólo pide anclar o empo. 
trar en una serie de prejuicios, co- 
mo tortugas en pozos hondos. Y 
llegado a ésto, que se considera 
lo sumo de la habilitación para 
juzgar, hasta con los ojos cerra- 
dos, cualquier flor o encumbra- 
miento fuerte y bello de la vida, 
incontestable en la vida misma dón- 
de imprime su belleza o levanta 
su pirámide. que hace torcer, obli- 
cuar el curso de las aguas, ya se 
creen los quelonios bajados con 
balde al fondo de los pozos, dón- 
de se rebullen cazando sus bichos 





nuestra vida que se afirma o se 
califica sola, en su verdadero va- 
lor, como el rosal que produce ro- 
sas O el amor que produce la fe- 
licidad! Aqui está la vida que ej 
prejuicio descalifica. El verdadero 
luicio, y el resto total de la vida: 
¿no debe, por el contrario, califi- 
carla? .. 


y mirando al sol por la boca de 
brocal; ya se creen los posee- 
dores de un juicio ilustrado, cien- 
tifiquisimo, filosofico, superior, — 
cuando en realidad son simples y 
sencillos emparedados, a no salir 
más y a no servir para nada, en 
el pozo cilindrico del prejuicio... 
Pontifican con el prejuicio; no 
puede pontificarse con otra cosa 
ninguna que con el prejuicio: así 
pontifican los jueces y todos los 
mentores y pedagogos burgueses, 
quelonios que tragan sus bichos 
en el fondo de sus pozos. Otra 
cosa es ser de la vida, ser fuerza ¡necesitarían para sí mismos, sólo por 
o acción en el plano dónde se| no contradecir la hermosa ley de Cris- 
choca o se vive ella; pero, respec- | 1 que es la suya.... ¿Quién ha duda- 
to de ésta, el emparedado que vé do Y PA. buenos sentimientos e lo- 
O, de 108 movimien Os siempre tan po» 
únicamente bajar o subir el balde derosos de su corazón? En vdd sabado! 
que se echa en su pozo, no pue- ros, dónde se sacrifican las reses: ¿no 
de juzgarla, interesarse por ella, | tienen éstas una buena prueba de los 
ser él mismo fuerza o acción en ¡preciosos sentimientos que animan acer» 
el gran trabajo, porque le velan |“* ee ellas, en ese np bt pes 
; nc: s «se compasivos con ¿Os anlmales»r.., 
Ya je ia BS A Oh!, es a veces un chorro que no cesa 
) de palabras buenas, sentimentales, em- 
ñas del prejuicio: lo que él consi- papadas en azúcar, que demuestra, has. 
dera su «instrucción», y toda la|ta con exceso, los buenos corazones de 
superioridad de su capacidad filo- todos. Son, aquí o allí, una caña dulce, 
sótica Un que no encuentra por dónde morderse 
; que no nos deje la boca dulce. ¿Y esa 
Muchas veces nos topamos, en |taremos mal entre tantos ángeles, más 
nuestro campo mismo, con gentes |bueno uno que el otro; con un cartel 
así, de estructura quelonia y que|que dice, para las reses: «sed buenos 
están fresca y plácidamente en el|<on los animales», y otro que dice, pa- 
fondo de sus pozos de quinta, co- ra los presos: «Ins cárceles no son pa- 
E A ra martirio sino para seguridad de los 
mo si hubieran alcanzado una su-| detenidos»? No!, estamos muy bien! 
perioridad enorme sobre el resto | Bien degollados, si somos vacas, y bien 
de los mortales. No se puede ha-|asegurados, si somos presos; ¿no esta- 
blar con ellos una palabra, que sin|mos bien; qué más podemos exigir o 
atenderos lo más mínimo, no nie- prstonaas: 9 Mare e 16s apio” 
guen o descalifiquen las cosas de| Estamos muy bien, pues este es el 
la vida, con algún prejuicio, Inal-|reinado de los buenos sentimientos, el 
terables en éste, hundidos en sus|total, en pleno. Vivimos todo lo más 
pozos de quinta, no hacen más, si bello, lo más blanco que puede dar el 
algo hacen, que, con el andar tor- corazón, y que brota copiosamente del 
pe de una tortuga espiritual, de 
andrajosa caparazón literaria la 
mayoría de las veces; no hacen 


A 


> Gandor y buen corazón 


No se puede dudar de los buenos sen- 
timientos de los burgueses. Son unos 
angelitos con alas de papel, unos albos 
e inncentes corderos que se dejarán 
arrancar a puñados la lana, aunque la 


¡Qué broma, señor Martínez Zu-|tantas tortugas para la higieniza- 





pecho de los burgueses. Es la era del 
corazón, de los gritos, de los golpes de 
esta víscera, que encuentra un eco agra- 
dable y simpático en todos. ¡Las dami- 








La OBRA 







tas de caridad, las suscripciones para 
la Cruz Roja, los hospitales y los asi- 
los, las protecciones o los patronatos 
para la infancia, los colegios de huer- 
fanitos! Hay, para todas las matanzas | 
que sin cesar se hacen en hombres y 
animales, una mano piadosa y blanca 
que cuida que el sacrificio sea hecho 
sin mucho sufrimiento; que no sea él : 
bárbaro, brutal; que suaviza las heridas | LOs Compañeros de General Pi- 
en lo que puede; y que recoje los he-|Co, iniciadores de la idea de una 
ridos que quedan en el campo de bata-| gira de Pacheco por el oeste has- 
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rarlos y de cuidarlos como manda el 
corazón.... Proseguid la matanza,—en 
esto nada tiene que ver el corazón—; 
pero sed buenos con los animales: en | 
esto, sí, tiene que ver el corazón....| 
Todas las víctimas del estado social | 
pueden contar con el buen corazón do 
los burgueses, que procurará disminuir 
o amenguar los efectos de su avaricia 
o gu carnicería con ellas. Son, con sus 
víctimas, con todas las víctimas, «bue- 
nos». Tienen corazón de oro para ellas, | 
¿No se podría matar, devorar sin hacer | 
sufrir? ¿No se podría tener a los pre-' 
sos en seguridad, sin que la carcel o la | 
cadena fuera un martirio para ellos? | 
Oh! es un fastidio, es una Causa de| 
emociones contínuas! Es el reinado del 
buen corazón... ¡Los heridos que que- 
dan, pobrecitos! ¡No poder matar a to- 
dos de una vez: al padre, con los hijos 
y toda la familia que queda! ¡Que que- 








tergar su realización hasta después 
de la cosecha, o sea los meses de 
Febrero o Marzo, pues en 'la ac- 
tualidad, de todos los pueblos, los 
compañeros que sostienen los cen- 
tros o las agrupaciones, han debi- 
do salir a trabajar al campo, no 
encontrándose en ellos quienes or- 
ganicen los actos, y encontrándo- 
se igualmente desparramados o dis- 
persos aquellos a quienes debía 
beneficiar la gira, o sea los peo- 
nes y los trabajadores todos. 
Esta circunstancia, y el tiempo 
que queda ahora por delante, per- 
mitirá organizar en mucha mayor 
escala la gira, de manera que dé 
los más amplios y mejores resul- 
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LA GIRA DE PACHECO. 


SE DIFIERE PARA DESPUES DE LA COSECHA 
GIRA DE CÓRDOBA AL PARAGUAY 


Actos en Campana y en Lomas 


manifestar si desearán hacer bajat 
la gira, para confeccionar el itine- 
rario hasta General Pico. | 

De General Pico, empalmará la 
gira con el sud, por Bahía Blanca, 
habiendo pedido ya que se deten- 
ga alli la gira, los compañeros de 
Necochea. Luego, al regreso, ha- 
brá que pensar en la otra gira más 
breve por Campana, Zárate, San 
Pedro, B. Mitre y Pergamino, aus- 
piciada por la Agrupación «Germi- 
nal» de San Pedro. ¡Todo será gi- 
ras, ahora! Como se ve, llega la 
hora, para los compañeros del in- 
terior, de trabajar y de relacio- 
narse. Teniendo seguro el con- 
curso de la gira, deben rehacer los 
centros, reorganizar los cuadros 
dramáticos de aficionados, traba- 
jar y prepararse, con el fin de sa- 


¡car el mejor resultado para la pro- 


den obreros viejos, otros inutilizados o | tados para la difusión y conoci-|ganda, 


tullidos, siendo motivo de que nuestro 
excelente corazón no Cese de conmo- | 
verse nunca! ¡Que haya tantos hue] 
nitos, niños abandonados! ¡Que se lle-| 


miento de nuestras ideas en todos 
los puntos. 
Siguiendo el procedimiento de 


La gira por el sud, de Bahía 
Blanca hasta Buenos Aires, puede 


¡Ser organizada o dispuesta por los 


ven los presos con esposas o cadenas |la gira anterior, se concentrará en | compañeros de Bahía Blanca. Con- 
a declarar ante el juez! Es un mundo|el Centro de E. Sociales E. Re-|cluída la del oeste, Pacheco po- 


de ¿tantos desgraciados, de tantas vícti- 
mas, que hay que andar con el corazón 
en la mano y con una venda para res» | 
tañar O curar las heridas... | 

El fiscal Coli, cuyo corazón de orose 
conmueve y sufre horriblemente con el 
espectáculo de las víctimas de la justi- 
cía, que él contribuye a hundir, pero 
por «necesaria necesidad» de su pues- 
to de fiscal, ha pedido que, por favor, 
se sea bueno con los presos: que se 
les lleve sin cadenas a declarar ante el | 
juez... 
zón del señor fiscal. ¡Tanto como el 
del señor Albarracin, para las reses 
del matadero, o el de las damitas de ca- 
ridad, para los heridos o los huérfanos 
de la guerra, y para todas las victimas 
del presente, duro e impiedadoso esta- 
do social! En cambio: ¡mal corazón, 
digno de que le lleven a la presencia 
del señor fiscal con cadenas, el del 
que pide que el preso se largue, la res 
se suelte o no se mate a los hombres 
en la guerra! Pero buen corazón, cora- 
zón tierno como miga de pan, el de 
los diplomáticos que llevan en sus em- 
bajadas la suerte de los Estados. «El 
señor diplomático del Japón habló con 
un candor, un candor...», dice la nota 
oficial del Estado Norteamericano. El 
candor de los diplomáticos nosotros se 
lo recomendamos al pueblo conjunta- 
mente con el buen corazón del señor 
fiscal Coll. ¡Y somos, sin embargo, de 
mal corazón y no tenemos candor nin. 
guno! : 





LOS DIBUJOS DE RAMOS 
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clús, de General Pico, toda la or- 


ganización y disposición de la gi- 


ira, no teniendo nada que ver no- 


sotros aquí. Pacheco se pondrá a 
disposición del Centro Eliseo Re- 
clús de General Pico, y de allí 
partirá la gira, siendo este Centro 
el que tenga a su cargo todo lo 
referente a ella, como lo fué la 
Agrupación «El Verbo» de Córdo- 


compañeros o las agrupaciones de 
las distintas líneas del oeste que 
deseen que allí se detenga la gira, 
se pondrán de acuerdo para fijar 
fechas, itinerario, etc. con el Cen- 
tro E. Reclús. Conviene que en las 
localidades que sea posible se or 
ganicen actos en pro de la gira, 
pues no bastará con pagar el pasa- 
je hasta allí, debiendo muchas ve- 
ces seguir una linea y volver para 
tomar otra, y habiendo seguramen- 
te localidades que no podrán pa- 
gar totalmente sus gastos, los que 
se pagarán con lo que sobre de 
las otras, como se' hizo en la gira 
anterior. Todo es cuestión de buen 
deseo y buen acuerdo, para que 
las cosas marchen bien, como por 
sobre rieles. Y por sobre los rieles 
irá la gira... 

Hasta la fecha, en las lineas del 
oeste, harán bajar la gira los com- 
pañeros de General Pico, Huinca 
Renanco, Rivera, Trenque Lauquen 
y Mechita; los demás pueblos de 


¡drá ponerse a disposición de los 
¡compañeros de Bahía Blanca, para 
la del sud; así se simplifica y no 
¡hay confusión, pasando “de una a 
¡otra gira las cantidades que sobren 
¡o las que falten. 

| La correspondencia debe diríjir- 
se, pues, para las líneas del oeste, 
¡a General Pico, Juan Ferrini para 


entregar a Miguel Gil, secretario 





Es ya proverbial el buen-cora- ba en la gira anterior, Todos los del Centro E. Reclús; y para las 


¡líneas del sud, a la Agrupación 
¡del periódico «Alba Roja», Donado 
1357, Bahia Blanca. | 
Y adelante, y a meterle! 
Agrupación «El Verbo» de Cordoba 
Gira hasta el Paraguay 


Habiendo varios compañeros de 
ésta, dispuesto una gira hasta el 
Paraguay, pasando por las provin- 
cias de Córdoba, Santa Fe, Entre 
Ríos, Corrientes y Asunción, le en- 
carecemos nos facilite un pequeño 
espacio en «La Obra», para anun- 
ciar: que pensamos en nuestra tra- 
¡vesía, realizar la mayor propagan. 
da que nos sea posible, dentro del 
elemento agrícola y también en el 
que no lo sea. En una palabru: en 
todo lugar, y entre quien quiera 
escucharnos. 

El itinerario a seguir es el si- 
guiente: Córdoba, Villa María, Bell 
Ville, Marcos Juarez, Cañada de 
Gómez, Rosario, Rafaela, Esperan- 
za, San Justo, Santa Fe, Paraná, 


estas líneas deben apresurarse a| Urquiza, Rosario Tala, Gualeguay, 


Concordia, Federal, La Paz, Es- 
quina, Goya, Concepción, Corrien- 
tes, Florida, Caá-Cupé, Asunción, 
punto de término. ai 

Dentro de este concepto, agra- 
deceríamos a los compañeros y 
agrupaciones que teniendo revis- 
tas, folletos, periódicos y cualquier 
otro elemento de propaganda, nos 
remitan a los puntos ya menciona- 
dos. 

Los comp. son: Miguel A. Bus- 
tos, Renato Giansante, D. Santos 
Viola, D. Ovejero y José Alberto 
Arrieta. 


Por la agrupación «El Verbo» 
Roque Giansante, secret. 


OIL 


En Campana 


Con un gran lleno, un completo 
literal, enracimado, se llevó a ca- 
bo el acto del Centro de E. Zola, 
el 24, en Campana. A esta afluen. 
cia de público, prevista ya por los 
organizadores, respondió un pro- 
“grama ameno, que satisfizo y has- 
ta dejó ganosos de que siguiera, se 
prolongara. Era la 1 y media de 
la noche y la gente quería más... 

Se puso en escena el drama de 
propaganda: «El pecado es la mi- 
seria». Habló Pacheco en un en- 
treacto. Cantó sus versos sociales, 
a la guitarra, Martin Castro. Y Su- 
sana Martres recitó «El arado» de 
Carlos Ortiz y «Mi poema». Todo 
ello en medio de una atención sos- 
tenida, entusiasmada y ganosa. 

No hay duda que los compañe- 
ros de Campana trabajan de firme 
y bien, Tienen el pueblo de obre- 
ros, desde los viejos hasta los ni- 
ños, con ellos. También tienen las * 
muchachas, que eran sobre aquel 
racimo humano, lindas flores. 


DOS 


En Lomas de Zamora 


Aquí están peleando por hacer 
luz un pelotón de muchachos. Pue- 
blito cursi, de veraneantes que se 
pagan de los trapos como de una 
gloria, la lucha es dura para los 
idealistas. Tienen que vencer de 
la frivolidad ambiente, pura espu- 
ma y colorinches; hacerse oir en- 
tre el estruendo guarango que va 
a golpearse como una resaca de 
Buenos Aires todos los días de 
fiesta alli. Patotas de ellos y de 
ellas que llenan, colman como vi- 
drieras, las plazas, las calles, las 
alamedas. 

Pero, con eso y todo se va ade- 
lante, no más. El Centro de: Ofi- 
cios Varios tira a afirmarse. La 
conferencia del domingo 25 juntó 
unos Cien concurrentes a oir ha- 
blar de anarquía. Es algo ya, allí 
donde hasta ahora había nada. 

Hablaron González Lemos y Pa- 
checo. Seguirán los actos públicos, 
Y en Lomas tendrán también un 
sitio al sol y a la sombra nuestros 
ideales. ¡Adelante, los muchachos! 
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“ LA INUNDACION ” 





DRAMA EN TRES ACTOS, DE R. GONZÁLEZ PACHECO 





Personajes : 

Don Adrián ...... 50 años 
1 PA 18 » 
Florinda.......... 35 » 
Silyestre ......... 6 » 
US IIA 25 » 
Guevara ........-. 50 » 
Don Marcial ... 40 » 
Leonardo ........ 30 » 
TEMO ..s..b epi 35 » 


Dos bandoleros.—Peones de la vía 
Epoca actual.—En Río Negro 


Escenario 


Habitación de Pampa, de topitón ba 
jos y paredes encaladas. Ventana al fo- 
ro, sin rejas. Puertas lalerales: la iz- 
quierda al campo, la derecha a las 
habitaciones. Una cama en un rincón; 
al pie de ésta, sobre unas pilchas re- 
vueltas, Silvestre, a medio vestir. Una 


Pampa—Oh! tamién! Tan triste el mo 
zo! Vean áura con lo que sale?.... No 
sabe que s'tá conmigo?.... Que aquí en 
jamás llegó la creciente? (vistiéndolo) 
S'tá en lo alto el nido e' estas aves; 
en el alero e* la pampa. (Transición) 
Y aunque llegaran... Pa qué s'tá nues- 
tro caballo?.... Si hasta me paece que 
lo oigo morder el frenó, llamando a su 
ama! (toma el rebenque rápida y mira 
al chico) Tamién usté, tan gallina.... 
¿Quere que vamos? ¿Se anima? Alce el 
cuchillo..... 

Silvestre— Yo tengo miedo, Pampita. 
Las aguas... Mama.... 

Pampa (amparándolo)— Vean el hom- 
bre... El hombrecito... Tan maula... 
(lo besa, fo pone en pie). 


ESCENA ll 


Florinda (sacudiendo la ventana, a gri- | 


cómoda con flores en una jarra, y UN | tos)— Pampa! Por dios y la santa vir- 
rebenque de mujer, fino,—En las pate] gen! Abrime, m'hija! Pronto, ensegui- 


des, varios cuadros: figurines y bedtias| da, apurate!.... 


de exposición. Mesa al centro, de pino, 
con una vela encendida.—Es la madru- 
gada. 





PRIMER ACTO 


ESCENA 1 


Pampa y Silvestre 

Pampa (atándole un pañuelito al cue- 
llo 4 Silvestre que está arrodillado so- 
bre las pilchas)—Pero que no óis, cria- 
turita?... ¡Pronto, arriba!... Todos los 
hombres se han ido ya... Solo usté que- 
de en las casas pa defenderme si llega 
a avanzar el puma. (Prendiéndole el 
pantalón) Vamos, gaucho; apriétese bien 
la faja!... 

Silvestre (gimiendo)— Qué es lo que 


ái, Pampa... Decime... Yo tengo mie» 
JO; JU: 
Pampa—Hay... hay las aguas de la 


cumbre, pues, que se vienen cuesta 
abajo... Alguna juente rompida a'ser.. 
(atenta al campo) No óis? Ese redoble 

chapines es de la hacienda que ju- 
ye, a ganar las lomas, loca e' susto... 
Oh! (de pie, gloriosa) y esa es la Las 
pilja e* moros que entabló Goyo. Si-|a 
guro! Va cascoteando la noche y ha- 
ciendo chiflar las cerdas!... Ah, fletes! 
Bien decía tata que eran come pa in- 
sultar milicos! 

Goyo (desde afuera, a voces)— Pam- 
pa!.... Doña!.... 

Pampa (desde lat. izq.)— Oigo! Qué 
hay, Goyo? 

Goyo -Su tobiano s'tá enfrenao. A'i 
atracito “el galpón. Es órden de don 
Adrian; por un si acaso, me dijo.... 

Pampa—Giieno, Goyo; s'tá bien.... 
Vaya alcanzar a mi tata no más, áu- 
ra.... (vuelta al chico) ¿Ha visto?.... 
Ya s'tamos solos.... No queda un hom- 
bre en las vasas más que usté... (Im- 
paciente, sacudiéndolo) Amigo!... Otra 
vez s'tá por dormirse?.... Y tiembla? 
No sea flojo. Aurita 
le saco los pantalones y me los pongo 
yo, sil (regocijada a esta idea) Oh! Y 
había de quedar gaucha vestida de hom- 
bre; ¿qué oree?.... 

Silvestre (asustado) —Pampa!.... Las 
aguas! Las aguas que se llevaron a ma- 
ma l'año pasao... 


Pampa (abriéndole la puerta)—Mujer, | 
pasate a la puerta! Vení po acá. Caray! 
El julepe te 'stá haciendo errar la cue- 
VA.ss?. ' 

Flora (cómicamente asustada)—El se- 
ñor nos favorezca, m'hijita! Las aguas! 
Ay! La creciente!... Si s'tá ái no más, 
contrita el médano grande!.... Asoma- 
da, lista como pa volcarse, s'taba.... 
La vide yo....Yo la vide.... Vení va- 
mos a rezar!,... Vení te digo, mucha- 
cha!... Yo traigo el libro.... 

Pampa (de cara lat. izq.) — Oh, deja- 
me áura! Yo no sé ler ni rezar... Da- 
le vos... ¿Ande, las aguas?.., (admira- 
da) Ah! 

Flora (a Silvestre)— Inocente e“dios: 
Venga usté; hágame compaña; diga lo 
que yo le diga. M'aver,... (empieza a 
rezar con el muchacho al lado, de ro- 
dillas) 

Pampa— Cierto, si! Se sale el río de 
la tierra como un facón de la veina, 
Raya la noche, tamién, como si la de- 
safiara.... ¡Qué hazaña si muenta li- 
gero y guapo!.... Ginetea un caballo 
pampa, pura cruz y testereador al fre- 
no, hecho e'molde pa atropellar cuesta 

abajo .. 

(Paisa breve, mientras se oye rezar 
en coro a Flora y al chico. Pampa si- 
gue mirando la noche). 

Pampa — Oh! Y viene asina la india» 
da, che! Amarillean en las olas los lio- 
nes y los guanacos.... sí. sí.... Y más 
allá, más allá, se ven médanos de are- 
na, panes de campo, boyando, llenos, 
hirviendo de bichos de todas layas.... 

Silvestre (corriendo a Pampa)—Pam- 
pa, Pampita!.... Yo tengo miedo... 

Pampa (abrazándolo entusiasta)— Qué 
miedo, criaturital Si es lo más lindo, 
No vé?... Allá abajo van las agua», los 
desbordes de la cumbre chispeando en 
la escuridá. Es como una caballada, la 
creciente. Se florece mientras corre 
igual que si disparara por un campo e' 
margaritas. Canta y relincha en la no- 
che, como si la cordillera fuera de vi- 


sita al mar con toda su gente e* pelo |res 


y pluma en las ancas.... Qué gloria! 
(a Florinda) Vení vos tamién a ver; ve” 
ní p'acá, che Florinda? 

Florinda (curiosa)—Qué hay che?.... 
M'aver, che que hay?... 


(asomada) Ah! 


Ay! (gritando) La virgen, dios, el sé- 
ñor, todos los santos del cielo nos fa- 
vorezcan, m'hijita! Se desbordó el Co. 
lorao y agarra pal rancho de los Gue- 
varas! Aura! (Cae de rodillas, contra la 
puerta, rezando. Adentro se oye ruido 
de aguas desbordadas). 

Silvestre—Pampa, Pampita! Las SANA 
Las aguas que se llevaron 4 mama. 

(a gritos). 

Pampa—Allá va tata a salvarlos!.... 
¡Gaucho viejo! Ese es mi padre. (Re- 
suelta) Yo voy tamién! 

Flora (de pie, sobre la puerta, con los 
brazos en cruz)—No, no! No nos dejes, 
Pampa! No vayas vos, no! 

Silvestre —Pampita! Madre! (llorando) 
Yo tengo miedo.... Sí, mucho miedo! 

Pampa (siempre con la vista afuere) 
—Oh, tamién. Gente tan muula...Si no 
es nada... Aguas no más. Dejen dir... 

Flora —Pobres Guevaras!... No, no 
vayas, Pampa!... Ay, pobrecitos!... 

Silvestre (desde el suelo, abandanado) 
—Mama! | 

Pampa—Oh, que fastidio! (alzando al 
chico) Tan flojo que es! (besándolo) 
No llore, no ¡lore más... No iré, giie- 
no, si no quere mi tirano. (repasándo- 
lo) Acábese e'vestir áura.,.. Á ver. 

Flora (iluminada)—Ah! pero ya stue 


¡bo, pues! Tamién yo, no acoráarme an- 


tes. Cabeza e mula! 


Pampa— De qué, che? ¿Qué te olvi- | 


daste?.... 

Flora—Esperame que voy hasta la co- 
cina. Vi'a rodiar todito «el rancho ha- 
ciendo cruces con sal... Y sobre cada 
cruz que haga, le rezo un credo...San- 
to remedio, m'hijita!.... Las aguas se 
gitelven, reculan, saltan pa atrás como 
bichos... (saliendo) Pobres Guevaras! 
Los habrá salyau tu tata, che?... (Mu- 
tis, lat. izq.) 

Pampa—Oh, no! Claro que los ha sal- 
vao! Mi padre es gaucho!... (al chico) 
Ya s'tá; no vé?.... Como pa enhorque- 


¡tarse de un brinco y salir la chispería | ;,, 


de las aguas... Oh! va' llorar otra vez? 
No le he diého que no es nada, que no 
voy si usté no quere?... (violenta) Nai- 
de quere que la Pampa sea más gau” 
cha! Todos la mandan, la Jloran, la des- 
muentan de su sino!... Hasta usté, ta» 
ta! (amenazando hacia el campo) Y áu- 
ra (al chico) el cuchillo; asf... cruzao 
a la espalda. (se lo cruza y lo mira re- 
gocijada) Gauchito! : 


ESCENA IN 


Flora (desde lat. izq., de espaldas al 
escenario, haciendo una cruz sobre la 
puerta) Asina, en cruz. Aura, un credo. 
(se hinca a rezar) Verás vos .. 

Pampa (atenta al campo)— Sigue pa- 
sando la hacienda, campo adentro, a ga: 
nar las cerrilladas. El tropel va. Hum! 
A' trair mucha sabandija esta crecien- 
te. Y muerta de hambre. (reparando en 
Flora) No digo yo.... Ya s'tás con tus 
agierías... Paece mentira... Oh! (mi- 
rando por sobre Flora, a lo oscuro) 
Quén viene ¿31? 

Flora (de pie, alarmada)—Mi dios!... 
Avanzan los pumas. Ay! (va a precipi- 
tarse adentro, pero la detiene el voce- 
río de los 

Trabajadores — Ave Maríal Bona se- 
ra! Con permiso!... 

Pampa— Mujer, sison los trabajado- 
. Qué no los óis?... Los que ha- 
cen la vía... Pobres! Tamién juyéndo- 
le al agua. Es claro.... A ver, hacelos 
pasar pa acá. (alza el 'recado y acomo- 
da las sillas) 

Flora—Tanada indina! Me había asus- 








tao... Yo craiba.,. Pero qué cosa es 
el susto, che... Vide liones como ran- 
chos; guanacos asiña e“ grandes; hasta 
tigres creo que vide... (sobre la puer- 
ta) Baguales! 'Gringos baguales! 
Pampa—Oh' che, ' s'tás loca. Callate! 
(severa) Vea qué modo de recebir las 
visitas, S“tá bonito esto... A ver, salf; 
andá llamalos, que dentren.... Oh! 
Flora — Sí, pues, llamalos. A giien 
tiempo te acordastes. (ladeándose de la 
puerta) Aí los tenés, desembocando en 
la manga... Eh! no atropellen; s'tán 
ciegos!... Zás! Y ya se zamparon to» 
dos... ¿No digo?... Tantos bagualesl 


ESCENA IV 


Trabaj. (entran hasta diez, descubier- 
tos unos, descalzos otros, con la linghe- 
ra algunos, todos asustados) Oh, seño- 
ra! Signorina! Las aguas... Buenas no- 
ches. Es un mar la vía, el campo. To- 
do.... (tou0o esto dicho en tumulto y 
con acentos españoles e italianos) 
Pampa (les arrima sillas, los acomo- 
da, los tranquiliza) —Buenas noches! Pa- 
sen, dentren... Sí, sí, compriendo. Las 
aguas.... Los alcanzó la creciente ta- 
mién a ustedes.... Pobres, pobres!... 
"¡Tán en su casa, áura. Dispongan con 
toa confianza. Ya va venir mi tatita... 
(a Flora) A ver che; movete, vos! Trai- 
¡les algo pa que tomen. Hacé un fuego 
grande en la cocina como pa que pue- 
dan secar sus ropas, (al chico, que la 
sigue) Vaya usté a ayudar a Flora.... 

Flora—Va a un cajón, toma unos va- 
rios jarritos, y mira despectivamente a. 
los obreros)—Qué fachas! Vea eso. Ni 
que los hubiera avanzado la indiada... 

Pampa (a los trabajadores)- Aquí es- 

tán sobre salvaos. S'tá en lo alto el ran- 








cho.... Y a más, ya pasó lo pior, yo: 
Creo. | 
Trab. 19?—Ahora corren las aguas pa- 


ra el lado de la colonia de 25 de Ma- 
yo. Ah!, no quisiera estar yo allí. No, 


Te ab; 20—Ni yo tampoco. Usted vie- 
ra, Da miedo! Arranca lo que halla al 
paso, lo arrastra al mar, todo, todo! 

Pampa—Si, sí. Ya he visto de acá. 
Se desbordó el Coloruo. Y es bravo el 
indio.... Pero, po ái anda mi tata.... 
El va a salvar lo que pueda! 

Trab. 3?—Per bacco! Las carpas, los 
ferros de lavorare. Tuto, perdito. 


Trab. 4%—Y mi linghera. Hasta mis 
libros también. Malditas! (alzando los 
puños) 


Trab. 5 —Y el mío acordeone, anche! 
(de pie) Allora quí, potiamos spetare il 
sol cantando.... Eeco! 

Flora (arrastrando el chico lat. izq.) 
—Cantando?..,.. Vean la estampa 
payador. Estos son, dios me perdone, 
los causantes e'los desbordes!... ¡Cruz 
diablo!,... Tanos herejes.... (mutis) 

Pampa-—Giúeno, sí, tienen razón. Pe- 
ro estean tranquilos, áura... Todo eso 
se arreglará. Todo, sí. 

Trab, 19—Y el tren! El tren que tie- 
ne que entrar esta madrugada. De aquí 
un momento.. 

Trab. 5*—1l trenol.... 
tina. Propio... 

Pampa (de pie, alegremente)—Ay, sí! 
Ya no me acordaba más. Mañana, hoy 
mismo, de aquí un ratito va dentrar el 
primer tren a nuestro pago.... Qué 
lindo! (encarándolos) Yo nunca, nunca 
lo vide al tren; a ese que ustedes ha- 
cen rodar por los fierros .... Pero, mi 
tata me ha dicho que son como ranchi- 
tos acollaraos que andaran; ¿cierto? 

Trab. 22—Eso es. Sí, sí. Como casas 
que andan. 


Ecco! Ista ma- 








LA OBRA 






Trab. 5—Propio! Propio lo ranchi- 
tos, signorina, Bellisimo! 

Trab. 4? — Y nosotros (vanidoso) lo 
traemos. (descalzo y descubierto, de 
pie) Es por sobre nuestros rieles que 
Mega aquí y que seguirá adelante, pam- 
pa adentro, el ferrocarril, señora! No- 
sotros.... 

Pampa—El tren.... El tren.... Esta 
madrugada.... (se dirige a la ventana 
y la abre sobre las primeras luces). 


ESCENA V 


Flora (lat. izq. reparte jarritos de ca- 
fé humeantes a algunos de los trabaja- 
dores) — Tomen ustedes, m'aver.... Y 
(por los que lo toman) vayan pasando, 


si queren, pa la cocina a secarse.... | 


Cuidao! No vayan a cáirse al fuego en- 
Faltaría eso, áura... 
Pasen. (Los arrea a todos, lat. izq.) 


Gracias. 
Trab. Í 


Esto es, bueno. 
Se lo agradecemos. (mutis) 

Pampa (en la ventana abierta, a vo- 
ces) — Pero mirá, che, Florinda, quien 
s'taba aquí. El muy bandido! 

Flora (desde lat. izq. haciendo mutis) 
—Tu caballo, no? Siguro... 

Pampa—Claro, mujer. Mi tobiano... 
La boca como nidal de calandrias. Y 
más pintao que un ritrato... A ver, da- 
me unas espigas,... (de cara a la es- 
cena) Ah, ¿no s'tás ái?... (se dirige a 
tomarlas de un rincón y se vuelve a la 
ventana) Giien día, mi mejor priendal 
Ración de oro quero darle esta maña= 
na. (lo desenfrena y pasa las cabezadas 
adentro) Maciza como monedas. A'¡ va 
una; tome. Oh, tiene hambre mi caba- 
llo. Tome otra.... Y otra.... Y ya se 
acaburon todas, pues. No tengo más, 
nada más.... (lo acaricia, lo palmea) 
Amigo! Le estoy diciendo que no ten- 
go más que darle.... Uff! qué goloso. 
Me quere comer las manos, tamién. (sa- 
cando las manos fuera) Pero si son 
dos churrascos, eristiano e'dios! Dos 
churrasquitos ahumaos.... Vaya, vaya. 
(como si lo-empujara). 

Flora (desde fuera)—No se me atra- 
que, le digo. Deje pasar. Hágase a un 
lao de la puerta. Oh! 


ESCENA VI 


_—_— 


Flora (entra, sofocada) — Si. Claro, 
pues. Háganle el gusto al siñor. Qué se 
cré que soy tan fácil?... Tano baboso! 

Pampa—Oh, che, ¿qué s'tás diciendo 
vos áura? ¿Qué te pasa?... Tráis la ca- 
ra como insulto.... 

Flora—Venga usté tamíén pa acá.... 
(dirigiéndose afuera) Venga; no le ha- 
ga caso a esos gringos. (a Pampa) Si 
el corazón me anunciaba que no era e' 
facilitarle. Pero, conmigo... muy poco. 
Gracias a dios, no soy d'esas..,. (al 
chico, más insistente) M'ayer, venga, 
qué no me óis?.... (tomando a Silves. 
tre de la mano) Usté no ha dejarme so- 
la a mí, sabe? No ha separarse e' mi 
lao ni un tranco e pollo; compriende?... 

_Pampa—¿Pero qué es lo que hay mu- 
jer? Decí una vez Desembuchate, 
perdiz.... 

Flora— El tano, Pampa, el gringuito 
e' la acordeona. Ese que se las dá de 
cantor... Pero ¿no te dás cuenta? Me 
echó su caballo encima; me lo largó 
humeando, che!... Morettina... More- 
tón, l'echo en la geta!... Se ha quedao 
ansí, mirá: (infla la boca como para sil- 
bar) como pa que chifle burros un año 
entero... IO IO 

Pampa (riéndose)--S:tá giieno, esto... 


dd! 
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“LA INUNDACIÓN“ 


DRAMA EN TRES ACTOS, DE R. GONZALEZ PACHECO 


ÉS 
allioli lalala lolaalalo lalalala. 
Muy gileno. T'hizo el amor? Pobre grin-| zorro cuando ni gallinas tengo.... (de- 
go.... Será asina él, querendón de na- | saparece). 


cimiento, pos mujer.... Disculpalo po 
s'ta gúelta... Y le pegaste por eso?.. 
(seria) Ah, no Flora! Has hecho mal- 
No se les pega a los hombres, menos 
si son de s'ta laya, trabajadores. ¿Qué 
dejás pa otros, entonces? No, no. Andá, 
atendelos áura. Vayan, no más. Vayan, 
ade (empujándolos afuera) Faltaba 
más! Pobres gentes.... 

Flora—Oh, giieno; iréFsi te paece... 
Pero no respondo e' mí, eh. Si quere 
pasarse al patio, yo le vía dejar las 
manos igual que chancho dañino. (sa- 
liendo) Y tan fiero que es, mi dios.... 
Puff! Como rodada e' perro cuesta aba- 
jo. (mutis con Silvestre) No me deje 
sola, usté.... 

Pampa—Tené el juego y la agua lis: 
tas, que ya no e' tardar mi tata... Vé? 
Po ái creo que viene. Usté es, tati- 
MPA > 

Goyo (desde afuera) — No. Soy yo, 
doña.... Con Guevara chico en l'anca! 

Pampa —Ah, pasen, pasen pa acá.... 


ESCENA VII 


Goyo (entrando, mojado, con pedazos 
de camalotes y lianas sobre los hom- 
bros) —S'tá medio abombao, el pobre. 
(por Guevara) Viene hecho un charco- 
A'í s'tá, áura, contra el caballo, gomi- 
tándose las barbas. Igual que si se le 
hubieran mamao los guachos... Lo vé? 
(señalando para afuera) Pobre Gueva- 
ra ... Raspando le pasó al hoyo.... 
Si don Adrián no se azota, psch!.... a 
esta hora iría con la panza como ño-| 
que, golpiándose en las barrancas... 

Pampa— Pobrecito. Hágalo pasar pa 
acá; quero verlo.... Y tata? 

Goyo—S'tá allá, no más. Hemos ro- 
deav la majada en el trebolar, y él 
3'tá rondándola, áura. (serio) Oh, s'tá 
feo el asunto, mi doña. Se ha desgra- 
nao como máiz la bichería e' la cum- 
bre.... Pegada al poncho e' las aguas, 
como abrojos en un cuero. Ande mano” 
tee, lo pinchan No es de creerse 
patroncita.... $ 

Pampa — Ha visto.... Y yo acá, no 
más... Sin poder salir, tamién! (con- 
trariada) 

Goyo — Bichos mansos, que otras 
giieltas de óirlo a uno salen humeando, 
áura paece que lo buscan, en lo escu- 
ro, despavoridos Dá asco y rabia! 
Hay que andar a las mosquiadas.... 
(medio mutis) Y los pumas, ¿qué me 
cuenta? Tan zonzones allá arriba, no?.., 
Los viera hamacarse lindo. Se alzan 
en las marejadas, como llamas de en- 
tre el humo, a los rugios. Este (por el 
rebenque) no sirve más pa ellos.... 
(apura- 
do) A'i s'tá don Guevara chico. Dentre 
que yo me voy yendo.... (se hace a 
un lado de la puerta). 

Flora (entra con Silvestre de la ma- 
no y se dirige a Goyo)—Este...Goyo... 
Ya se vá?... Giieno; tome, entonces... 
(le pone un puñado de sal en la mano)- 

Goyo (ya desde afuera)— Y ésto?... 
Oh... Pa qué es esto, ña Florinda?.., 

Flora (convencida) — Pa las aguas, 
pos, crestiano! Qué no sabe? En cruz 
y un credo... Santo remedio. 

Goyo (riéndose fuerte) — Mi doña, a 
mét?... ja, ja, já.. Qué me va comer el 


Pampa—Mujer, mujer. Dejate e'agiie- 
rías, te he dicho,... ¿No óiste? Fierro 
y fierro. (pausa) Mejor hacete un jarro 
e' café, terciao con caña.... Juerte, ha- 
celo. (a Guevara, que se asoma) Ven- 
ga, pase, don Guevara; siéntese po acá. 
(cariñosa) Y su tata?.... (Flora y Sil- 
vestre se detienen en la puerta a es- 
cuchar). 


ESCENA VII 


Guevara (el sombrero calado sobre 
la testa canosa, como en un nido de 
pajas; emponchado, chorreando agua; 
montaraz, feo, grotesco) Mi pagre, ni- 
ña. Mi pobre tata.... Augau.... 

Pampa—Eh. Cómo? Augau, dice?.... 

Flora (abrazando al chico) — Virgen 
santísima. Augau. 

Silvestre—Yo tengo miedo, Florinda. 
Pampa. Pampita... 

Pampa—Augau. Entre tanto gaucho... 
Paece mentira, siñor... Debi'star yo... 
(se abate sobre la silla, desolada) 

Guevara (sentándose)—Lo mesmo, ni- 
fía, lo mesmo.... Cuando vide la cre- 
ciente ya estaba sobre las casas. Bajó 
como ola de tierra, sin hacer ruído... 
Ah, jué distinto de otras giieltas, sí. 
Otras gileltas se anunciaba. Paecía que 
se golpiaba las manos dende lejos.... 
Pero, hoy, no. Hoy jué un avance de 


Jión, cauteloso, en puntas de uñas. Ape- 


nas si yo sentí como un vagío abajo de 
las caronas; como cuando se pisan las 
osamentas del campo, sabe?.... Debían 
ser los bichitos aplastaos, las arbole- 
das rompidas, el pedregal de allá arri- 
ba que rodaba. Oh, (estremecido) to- 
davía lo oigo. 

Flora — Santo cielo, hijito. Guevara 
viejo, augau, Ay.... 

Pampa (irguiéndose violenta)— Café. 
Café, te dije yo a vos. Terciau con ca- 
ña. Andá. (mutis de Flora y el chico, 
rápido) Y su pobre tata, cómo?... Có- 
mo?.... 

Guevara—Mi pobre tata.... Cuando 
yo quise alvertir, ya s'taba un'ola so- 
bre él, tironeándolo del suelo, por de- 
satarlo.... Me juí pa ver de tenerlo, 
subirlo aunque más no juera pal moji- 
nete,.. Qué iba alcanzar.... La marea 
me lo arrancó de las manos,.. Augau, 
siguro, ya iría.... Lo perdí e* vista, 
cuantito.... Y tras d'él todo, patrona, 
todo: hast'el rancho se jué en l'agua.... 
Yo gané la playa, a nado... A'¡ me al- 
canzó don Adrián.... (se abate, sacu- 
diendo la cabeza entre las manos) Mi 
pobre tata. Malhaya.... 

Flora (que asoma a la puerta, con un 
jarro de café y Silvestre de la mano, 
tira aquél y rompe en voces) Augau... 
Augau. Dios bendito. : 

Silvestre-- Pampita. Madre. Las aguas 
que se llevaron a mama. Ay.... (llora) 

Pampa (lo toma en brazos, lo besa, 
se rompe en llanto y piedad)—SÍ, hiji- 
to, sí. No llore. Yo s'toy acá.... (al- 
zando la cabeza sobre Guevara) Pobre- 
cito Guevara. Se ha quedao guérfano. 
(pausa) 


A A 


ESCENA IX 


Adrián (se asoma por la ventana) — 






Pampa. Hija... ¿Qué hace? (La mira y 
desaparece) 

Pampa (disimulando su lloro, de pie) 
—Ay, tata. Llegó tatita.... 

Flora — Don Adrián es. Voy por el 
mate.... 

Guevara—Ajá.... Ha cáido el patrón 
viejo... di 

(Todos se corren lat. izq. y salen, 
menos Pampa que permanece en la 
puerta, esperando al padre. Guevara 
sale el último, dando tiempo a que 
Adrián detenga sobre él la vista, al en- 
trar). 

Pampa — Po acá, mi padre.... Acá 
s'tá su hija esperando... Tatita. 

Adrián (entrando; trae el poncho al 
hombro, las barbas alborotadas y un 
desgarrón que le cruza el pecho) Giien 
día, w'hijita.... Gúen día.... (a Gue- 
vara, que hace mutis) Pobre viejo.... 
(observando la escena) Naide más s'ta- 
ba aquí?.... Vide movimiento e'gente 
dende allá... 

Pampa—Ah, sí; los hombres del tren. 
Vinieron todos, los pobres. Juyendo a 
la creciente... A'f tán, áura, en la co- 
cina.... Y a usté, cómo le ha ido, ta- 
(se le arrima y le palpa el pe- 
cho) Ay, que hachazo, madre mít. Este 
es de lión de la cumbre; clarito. Y no 
le ha tocao las carnes? No lo ha lasti- 
mao, tatita?.... 


Adrián (separándola y sentándose)— 
A'¡ no, m'hija. Ajuera, no. Adentro sí, 
en las entrañas, traigo una lastimadura 
grande, ah, projunda.... Pobre Gueva.. 
ra. Mi amigo; mi otra mano.:. (se aba- 
te). 

Pampa—Cierto, sí. Tan giieno que era.. 
Tan gaucho... 

Adrián—Gaucho de chiripá corto: lial 
y listo. Y con más pecho que anca, m' 
hija... 

Pampa (palpándolo)—S'tá too empa- 
pao, mi padre... Venga a mudarse... 
Uff, vean el poncho.... (lo desdobla y 
muestra los desgarrones) 


Adrián—Mi amigo... El primer hom- 
bre que vino después que yo, que no- 
sotros, a hacerle pie a la disgracia, 
hasta ridotarla, acá. Se ricuerda?.... 
Usté no ricuerda nada.. Usté era asi- 
nita apenas... 

Pampa (grave) — Cómo no he de ri- 
cordar?... Yo me ricuerdo de todo. ta- 
ta.... Usté es el que se ha olvidao que 
el primer beso que recibió de su pa- 
dre, su hija, jué a caballo y galopian- 
do.... (zalamera) 

Adrián (sin oirla)—En fin, ya s'taría 
de dios que el lago Carralauquen, al: 
que una ocasión llegamos, corriendo, 
matando liones, habia e'volvernos esta 
noche la visita.... El bárbaro, el trai- 
cionero.... Se ha rompio igual que un 
plato, en la cumbre, y se ha descolgao- 
como indio, como cacique, con too su 
chusmaje atrás... Los alaridos venía.... . 
No lo ha óido?.... 

Pampa (medio mutis lat. der. con el 
poncho)—No lo vía oir, tata.... S'taba 
enojada tamién... La dejan a una acá 
sola.... 

Adrián — Venía espesao de intencio- 
nes, turbio de malos estintos, como un. 
torrente de fierro, el río. Y aquí, sobre 
nuestro campo, se abrió asina, en aba- 
nico. (abre los brazos) Se aclaró como- 
tormenta en una lluvia de rayos y re-- 
jusilos.... 

Pampa (volviéndose, entusiasmada)— 
Ay, qué lindo... Me hubiera gustao más - 
verlo,... Azotarme a la agua,. yo.... 

Adrián (transición) — Lindo? Talvez, 
Ssf.... Dispués de todo, más bien son. 
tristes, las aguas. Bramadoras y espu-- 
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mosas, paece como que pasaran rugien- 
do el sino maldito que las vuelca 'cues- 
ta abajo, Tal que un hombre que rifala 
en la disgracia, que se hunde en los 


_peñascales, manotiando.... (pausa) Lo 


que desatan de arriba, y arrebozan, co- 
mo en un poncho, en sus Olas, es lo 
bárbaro. Eso que viene en las crestas, 
ceñido y relampaguiando, como lanzas 


enristradas.... Su carga e'bichos. El 
chusmerío asaltante.... Compriende, 
áura?.... 


Pampa—-Si, tata... Cierto ..Comprien- 
do ... 
Adrián—Pumas, víboras, arañas: a'i tá 
lo que gilelven duras y peligrosas las 
aguas; lo que hace que el golpe de sus 
mareas dé en tierra con cualquier;hom- 
bre lo mismo que un golpe de hacha, 
Meter la mano en una ola es meterla 
en la boca de una fiera. Hay que me- 
terles el fierro, disparramarlas a tajos, 

Pampa—Claro, pues. (convencida) Po: 
eso es que le decía yo.... Me hubiera 
gustao más dir.... 

Adrián—Mi amigo viejo. Qué muerte. 
Engiielto en sus pilcheríos como una 
criaturita.... (de pie, al foro, bravean- 
do) Por la puñalada e'Cristo. Tamién 
mi rancho s'tá abajo; tamién soy hom- 
bre del llano, yo. Nido e*“gaucho, que 
he clavao con cuatro estacas, pero que 
ni dios ¿entiende? ni dios, ni el viento, 
ni el agua, ni todas las fieras de allá 
(amenazando las cumbres) van a poder 
desclavarme... Oh, 


Pampa—Nido mío, tamién, tata (abra- 
zándolo) De su hija Pampa, que se ri- 
cuerda de todo. De todo, sí... (arras- 
trándolo a sentarse) Del amanecer sin 
luces en que echamos pie a tierra s0- 
bre este valle. Del toldo 'el cielo que 
estaba igual que un fogón del que ya 
no quedan brasas; mismo que un campo 
quemao: de las arenas resecas, relu- 


cientes como vidrios dentro el pasto, 


De todo, tata, de todo. 

Yo estaba envuelta en su poncho, ti- 
ritando, con ganitas de llorar. Usté me 
vido, me alzó, puso sus ojos en mí, tan 
grandes, tan lindos, tan calientes de 
coraje, que empecé a rairme: se acuer- 
da?...... «Pampa, me dijo, te llamás 
Pampa.» 

Adrián (domado y suspenso)— Sí, hi- 
jita, sí, Cierto es eso. Es mi mejor fan- 
tasía, mi canto de la mañana, mi pri- 
mera luz, usté... 

Pampa (de rodillas, a sus pies)-- Ah, 
tengo la memoria adentro, en las en- 
trañas, mi tata. Es como si soliviara 
toa mi vida ese ricuerdo.... Es su vo- 
luntá, sus ojos, su poncho, el caballo 
en que me trajo, — todo usté tan gau- 
cho, — que yo veo por sobre mí, co- 
mo un árbol, al que preciso alcanzar, 
subirlo, cantarle arriba, dende la copa. 
Soy su hija, tata. Soy Pampa. 

Adrián— Pampa, Pampa. Mi avecita 
pinturera.... Mi mata e'trébol.... Ca- 
bal. Y criada acá, en la arena y sobre 
el basto, a veces paece como hecha pa 
<ontrariar el destino: pa rigoriarlo ta- 
mién... 

Pampa (altivada en su ilusión) — No 
paece, tata.... No paece. Es ansi; yo 
le asiguro. 

Adrián (de pie, levantándola)—Paece 
no más, Mientras su tata esté acá, pa 
encarar a lo que salte, paece no más: 
Me ói?.... (a la cara, cariñoso pero 
<on autoridad) Paece no más... 

Pampa—Ay, tata. (riéndose) Tiene la 
-barba empapada. Me hace cosquillas .. 

Adrián (con el oído en el campo, sin 
soltar del todo a su hija) — A'i viene 
«<ayendo Goyo. (yendo a lat. izq.) El 


es.... Vení, ché, po acá..... (a voces, 
afuera) Acá s'tá Pampa. (a ésta) Albri- 
cias, hijita, albricias..., Endevine que 
le han traido a uste las aguas... Toas 
no habían de ser disgracias. 

Pampa—¿A mí? Las aguas?... Alguna 
gamita, tata? Ay, qué linda. 

Adrián—No, no.... (de cara afuera 
siempre) No es eso.... 

Pampa — Pichones de águila, enton- 
ces?.... (corre y se asoma por sobre 
el padre) A ver, tata.... Sí, aguilitas, 
no?.... 

Adrián—No, tampoco es. No endevi- 
na. M'hija zonza.... 

Pampa — Oh, déje ver, pues, enton- 
ces.... Flores han de ser, siguro.... 
Pajaritos.... Algún pichoncito e' pu- 
ma... Déjeme ver, pues, tamién.... 


be 





ESCENA X 


Goyo (entra lat. izq. arrebozando al- 
go en el poncho, evita los manotones 
de Pampa y lo deposita cuidadosamen- 
te sobre lo mesa)—Acá s'tá.... Vamos 
a ver.... No se abalance, pues, oh.... 
Pague las. albricias antes.... ¿Las pa- 
ga?.... 

Pampa (precipitándose a él) — Deje 
ver, hombre. Tan loco. Giieno, bah: las 
pagaré.... 

Goyo (desemboza pachorrudamente 
una ponchada de cisnes, mientras ha- 
bla) - No se abalance le he dicho. ... 
Aura.... (se hace a un lado riendo) 

Pampa— Ay, tata, tatita. Cisnes.... 
Recién plumaos.... Pobrecitos, pobre- 
citos. (los acaricia, los besa, los alza), 

Adrián—Ha visto, ha visto. Mi Pam- 
pa brava.... Si ya está deshecha en 
mieles,... M'hija e mi alma.... (en- 
ternecido). 


ESCENA XI 


Flora — (lat. izq. con Silvestre a la 
rastra, convulsa, tartamudeando de sus- 
to) — Pero qué. No s'tán oyendo?.... 
Dios y los santos del cielo. Ciiielve la 
hacienda de allá, pa estos laos, áura- 
El tropel viene. Son las aguas otra vez. 
Es la creciente de nuevo.... Siñor.... 
Siñor. 

Silvestre (corre hacia Pampa)—Pam- 
pa, Pampita... Mi madre.... (llora) 

Adrián — (salta a la ventana, la abre 
y aliende)—Cierto es. Cierto es... Esa 
es disparada e'susto. Son tamién aguas, 
siguro. Y aguas turbias, misturadas con 
casquijo y bicherío... (gritando) Goyo. 
Guevara. Too el mundo sobre el caba 
llo. Pronto. Yo mando! 

(En el momento que van a precipi- 


¡tarse todos afuera, se oye distinto, vir | 
brante, llenando toda la escena el sil. ; 


bido de la locomotora). 

Pampa (de pie, victoriosa)—Albricias, 
tatita, albricias. Que no endevinan? Pe" 
ro si es el tren, crestianos. El primer 
tren que pisa este pago.... Já, já, já, 
(ríe fuerte) 

(Voces de adentro) 

—ll treno. Hurraaah... El tren. Vi. 
vaa..... 

Adrián (avanzando hacia la mesa, tor- 
vo, nublado en presentimientos)— Cla. 
ro, po... Es el tren... El tren... ¿Qué 
trairá dentro del poncho, manotiando 
cuesta abajo, este otro río Colorao?, .. 
¿Qué juente se habrá rompío allá arri- 
ba, en Gúenos Aires?.... Ah!.... 


(Telón) 
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NOTAS 


A beneficio de los pintores presos |teriormente, se llamarán «La Rebelión» 
de «Voces Proletarias» entrará o se re- 


La sociedad de resistencia Pintores | fundirá en «La Rebelión». 
Unidos, avisa que efectuará una fun- TAR 
ción, conferencia y baile, la noche del 
29 del presente, en el «Unione e Bene- 
volenza», Cangallo 1362, a beneficio de 
los compañeros pintores presos. Para 
no malograr el éxito de la misma, pide 
a las sociedades '1lo organicen actos 
para esa fecha. 

Se pondrá en escena «Las Campanas» 
de Julio Sánchez Gardell, y la confe- 
rencia estará a cargo de R. González 
Pacheco. 


Aviso a periódicos 


Todos los periódicos, como asimismo 
la correspondencia que se dirigía a $. 
González, en lo sucesivo y hasta nuevo 
aviso se dirigirá a esta administración, 
Terrero 471, Buenos Aires. 


Biblioteca Scholon Aleijen, Zárate 

Auspiciada por un grupo de entusias- 
tas, se ha constituído en Zárate una 
Biblioteca Popular que tendrá por nor. 
ma difundir la buena lectura y las ideas 
de progreso, la que está abierta para 
todos los seres que deseen ingresar A 
ella. 

Pide a los que editen periódicos o fo- 
lletos, el envío de un ejemplar, y a to- 
das las agrupaciones análogas quieran 
relacionarse con ella. Dirigirse a: Bi= 
blioteca Scholon Aleijen, Justa Lima 
82, Zárate. ' 


La Comisión de Fiesta 


Por la Escuela Moderna 
de Punta Alta 


Patrocinada por el centro «El Dolor 
Universal», en el local Bartolomé Mi.- 
tre 3174, se efectuará una velada el sá- 
bado 15 del corriente, a las 8 y 30 p, 
m.,, a total beneficio de la Escuela Mo- 
derna que funciona en Punta Alta. 

Programa.—Apertura del acto, por un 
compañero. «Visión Roja», poesía reci- 
tada por el niño Ricardo Sanguinetti. 
Concierto de guitarra por el compañe- 
ro Basilio C. del Río: interpretará a 
Chopin en «Estudio en La»; Sueños, 
Fantasía, vals clásico de B. del Río. 
«Rasgos», conferencia del compañero 
Miguel A. Capuano. Números de pres- 
tidigitación. «Familia complicada», mo- 
nólog . recitado por Rodolfo B. Simeo- 
ne. «Clarin», poesía del compañero En- 
rique Cunatti, recitada por la compañe- 
ra Libertaria Caporaletti. Canciones 
libertarias, por el compañero Martin 
Castro. Conferencia por T, Antillí; te- 
ma: «Los burgueses». Números de ven- 
triluoquia por el compañero Plaussy. 
«Bohemia», monólogo recitado por el 
compañero Arturo Garibotto. «Yunta 
Brava», diálogo interpretado por los 
compañeros R. y R. B. Simeone. Cie- 
rre del acto por un compañero. 

Entrada general: 30 centavos. 





«O Despertar dos Escravos» 





Rio Janeiro, Brasil 

Se ha constituído una agrupación an- 
arquista en la capital del Brasil deno- 
minada «O despertar dos escravos». 
Pide periódicos y folletos para su me- 
sa de lectura. 

La correspondencia a nombre del se- 
cretario, Luis Perez, Caixa postal 1936. 


«El Surco», Montevideo 


El 15 del corriente Diciembre, apa- 
recerá en Montevideo una revista de 
ideas, arte y crítica, con este título, di- 
rigida por los compañeros Arturo Pam- 
pin y Carlos Alvarez Pintos. 

«Queremos que sus renglones sean 
surcos humeantes repletos de savia; no 
tenemos ni queremos pedestales para 
base de orgullos mediocres o vanida- 
.des»,—dicen de la nueva revista, en su 
anuncio, los compañeros directores. 

La dirección es: Giaboto 1811, Mon- 
tevideo, Uruguay. 


Un nuevo periódico 

Un nuevo periódico. -- de crítica y 
combate, de doctrina y organizador —, 
se anuncia que aparecerá próximamen - 
te, editado por y para el barrio de Ma- 
taderos de esta capital. Serán sus re- 
dactores J. P. Rosales y Fortegato, am- 
bos conocidos compañeros que están 
haciendo mucho en la actualidad por la 
propaganda de nuestras ideas y por la 
organización obrera en el barrio citado. 

Dirección provisional: Guardia Nacio- 
nal 2048, Buenos Aires, Mataderos. 


PP o 


La condena de Suarez y García 


Los que se han interesado por el mo- 
vimiento de agitación que se siguió en 
todo el país por los sucesos de Firmat, 
—la muerte por la policía de los colo- 
nos Barros y Menna, y sobre esto el 
encarcelamiento y el proceso de Sua- 
rez, Vidal y García—, se enterarán sin 

7 II duda con indignación de lo siguiente: 
«La Rebelión» Suárez ha sido condenado a dos años 

— de prisión, por el juez López, y García 

Este difundido y batallador periódi-|a un año y nueve meses; respecto de 
co, editado por los camaradas de Ro»|Vidal, ya se sabrá que hace poco fué 
sario, que desapareció hace poco, anun- | libertado. 
cia su refundición, para aparecer de| Esta enormidad tan grande, que el 
nuevo en la palestra, con «Voces Pro-|espíritu se resiste a creerla, cometida 
letarias» de Campana. Está ya ultimán- | por policía y justicia con compañeros 
dose todo lo relativo a lalinstalación de | que no cometieron otro delito que re: 
imprenta propia, juntando los elemen- | unirse a escuchar una conferencia en 
tos de los dos periódicos, y cuando es- |la plaza de Firmat, es sin embargo muy 
to esté terminado, «La Rebelión» volve-|lógica con el orden y la justicia bur- 
rá a aparecer, editándose en lo sucesi- | guesa. La boina blanca no habrá de va- 
vo en Campana. Mientras tanto, «Vo- | riar esto que fué de todos los régime- 
ces Proletarias» continúa apareciendo. |nes burgueses: matar al trabajador, 

Los dos periódicos, pues, hechos uno | primero, con su policía, y luego encar- 
solo, de mayor formato y con todas las | celar al que queda y condenarlo, con 
secciones que tenía «La Rebelión» an-|sus jueces... Así, todo el orden bur- 











gués es una desgracia siempre. so», 
lo iniquidad; es doble asesinato, físico 
y jurídico, de la libertad y la vida. de 
los proletarios. 


«El Obreros, Chaéabiico 


Nuestro buen' compañero Florencio 
González no puede estar mano sobre 
máno, enmoheciéndose ocioso al lado 
de un universo que trabaja. Le llaman 
las ideas, las batallas que hay que li- 
brar para la emancipación, y en cual- 
quier parte o en cualquier cosa que 
sea, no puede estar él sin dar su gol- 
pe, su mano o su puntada. Y así, vien" 
do ahora que el proletariado de Cha- 
cabuco quiere reaccionar, despertar, po- 
nerse de pie, él quiere acompañarlo 
redactándole su periódico. 

" «El Obrero» es el periódico. Apare- 
cerá dentro de poco. La dirección en 
Chacabuco, F. C. del Pacífico. 


, 


Grecia..IV. Dos palabras sobre el arte 
en Roma. V. Caracteres del arte en la 
Edad Media. VI. El golpe de luz del 
renacimiento italiano. , 

Algunas ideas sobre Organización 
Obrera. — 1. Advocación. Il. Punto de 
partida. III. Procedimiento, la organi- 
zación obrera. 1V. Educación obrera. 

Las tres armas del obrero. 

La reunión de estas conferencias en 
folleto, es precedida de la siguiente 
interesante declaración del centro Obre- 
ros Navales, que reproducimos íntegra: 

«El centro Obreros Navales de Río 
Santiago, basa toda su propaganda en 
la educación del pueblo por que cree, 
con el autor de este folleto, que «no 
puede hacerse evolucionar la causa 
obrera si antes no evoluciona el obre- 
ro.» Es en consecuencia de ese postu- 
lado que da clases y conferencias pú- 
blicas, todos los jueves y sábados en 
su local Río de la Plata 245 (Ensena- 


:|da), a las que pueden concurrir libre- 


“Libros y folletos. 


'La casa editora Librería Escuela Mo- 
derna, Estados Unidos 1399, ha editado 
los siguientes folletos: «La Mujer», de 
Teresa Claramunt; «Soldado, no mates», 
de E. Girault; y «A las mujeres», de 
José Prat. Las tres son reediciones de 
folletos hace mucho tiempo agotados: 
El precio de venta es de 10 centavos 
para los dos primeros, y 15 el último. 

Recordamos a los compañeros del in- 
terior que deseen adquirir «El Botón 
de Fuego» de José Lopez Montenegro, 
que podemos hacer su remisión, envian- 
do su importe de un peso y quince cen- 
tavos para gastos de franqueo, etc. 

Editado por la librería «La Escuela 
Moderna», E. Unidos 1399, punto de 
venta de «La Obra». 


TEATRO ROMA 


Sarmiento 112 Avellaneda 


Gran velada artística, conferencia' y 
baile familiar, patrocinado por el cen- 
tro «Libertarios Unidos» y el cuadro 
«Amantes del Ideal», a beneficio de la 
caja social de ambas instituciones. Se 
efectuará el sábado 22 de Noviembre 
de 1917, a las 9 p.m., bajo la direc- 
ción del actor Juan Stombellini. 

Programa. — 1. Ouverture por la or- 
questa. 

2. Estreno en esta localidad del dra- 
ma en 3 actos, original de R. Gonzá- 
lez Pacheco, autor de «Las Víboras», 
titulado: «LA INUNDACIÓN». 

3. Conferencia por el compañero R. 
González Pacheco. 

4. Aires nacionales, con acompaña- 
miento de guitarra, por la celebrada 
señorita Angela Pardo. 

"5. Baile familiar. 

Precios: 
platea para hombres 1.50; asientos pa- 
ra señoras, señoritas y niños 0.50. 


Educación Popular 
Una obra valiosa 


o | 


Hemos recibido el. folleto. «Arte y 
Educación», editado por el centro Obre: 
ros Navales de Río Santiago, conte- 
niendo tres. conferencias del Dr. Victo- 
rio M. Delfino, con el siguiente suma- 
rio; .. 

Evolución del arte hasta el renacin 
miento.— 1] Introducción. ll, Concepto 


palcos bajos $ 7; altos 5; 


mente todo el mundo, cualquiera sean 
sus ideas. 

«Faltábale en su programa la propa- 
ganda escrita, que , viene a iniciar con 
el presente folleto. 


«Los trabajos que contiene son con- | 


ferencias dadas en su local a su ini- 
ciativa, Su único propósito es distri- 
buirlas gratuitamente a toda la clase 
obrera de la república, llevando un po- 
co de educación libre a los más apar- 
tados rincones del territorio. 

«Toda persona o institución que de- 
see ejemplares, puede solicitarlos a 
nuestro local en la dirección indicada 
más arriba. 

«Tales son nuestros 'pronóaitós. 

La Comisión» 


Aclaración 


El compañero Angel Imperial, domi- 
¡ciliado en La Plata, comunica que no 
tiene nada que ver, ni mucho menos, 
¡gon la persona del mismo nombre y 
¡apellido que recientemente fué nom- 
¡brada para el personal de policía de 
la provincia. 


Asociación Racionalista Israelita 


|. Gran matinee dramático-musical, or- 
ganizado a beneficio de su biblioteca. 
¡El domingo 23 de Diciembre. a las 2 p. 
m., en el salón teatro Casa Suiza, Ro- 
driguez Peña 254, 39 
Programa.—La comedia dramática de 
V. Martinez Cuitiño: «El viaje de don 
Eulalio». Concierto por el concertista 
¡prplesor José Farga. Conferencia «Las 
ideas», por el comp. González Pache- 
co. Cantos por el comp. Plutarco. To- 
nadillas, duetos y bailes, por los niños 
Miñana. *<Un consejo», por Scholom 





e Alejem (idisch).—Entrada general 0,50, 


Liga de Educación Racionalista 


Gran pic nte familiar hoy domingo 9 


de 6 a. m.a 7 p.m. en Olivos, F.C.P. 


A beneficio de la Liga y del fondo pro 


Jescueba, 


La quinta dista dos cuadras de la 
estación, y el trayecto estará señalado 
por banderitas. | 

Programa ameno y atrayente. — Pre- 
cio de la entrada: 0.20; niños menores 
gratis. 


Nómina de cursos. — Lunes de 5a 7. 
Confección de sombreros; de 8 a 9, Es- 
peranto; de 9 a. 10, Francés.. 


social del arte. Il. Síntesis del arte en| Martes de 8, a 9, Aritmética; de 9 a 





pl 


10, Conferencias sobre historia, por el 
señor Adolfo Vázquez Gómez. 


Carulla. 

Jueves de 8 a 9, Esperanto, de 9 a 
10, Francés. 

Viernes de 8 a 9, Aritmética; de 9 a 
10, Curso de química biológica, por el 
Dr. Laclau. 

Sábados de 8 a 9, Música; de 9 í 10, 
Conferencias. 

Domingos de Y a 11, Corte y confec- 
ción para sastres, 


Agrupación Germinal, de San Pedro 

A los compañeros de Campana, Zá- 
pate, Baradero y Pergamino. — Esta 
agrupación, en su última asamblea, des- 
pués de tomar en consideración las ad- 
hesiones recibidas de Santa Lucía y 
Bartolomé Mitre a la iniciativa de una 
gira de propaganda, acordó hacer un 
llamado a los compañeros que se ha 
enviado, nota y aún no han contestado, 
en las localidades arriba citadas, reite- 
rándoles respondan lo más pronto po- 
sible al llamado de esta agrupación. 

Toda correspondencia debe ser diri- 
gida al secretario Alejandro Sibilla, San 
Pedro, F.C.C.A. 








A esta hora, en la cual se for- 
man ligas para enseñar a los ín- 
dividuos a respetar las leyes, des- 
preciando a los que se hallan en- 
cargados de asegurar su ejecu- 
ción, y a otros a despreciar las 
leyes para reservar toda su fe 
para aquellos que las interpretan; 
en la cual otros tienen la senci- 
llez de creer que podrán hacer 
que el individuo respete las le- 
yes y a los que las hacen, noso- 
tros nos proponemos sencillamen- 
te enseñar a los individuos que 
deben respetarse y hacerse respe- 
tar, sin leyes, contra las leyes y 
a'pesar de sus parásitos. 

Y obrando de este modo, tene- 
mos-la conciencia de que hace- 
mos una excelente obra revolu- 
cionaria. j 

Porque cuando haya crecido el 
número de individuos conscientes 
de su ser, de su papel en la vi- 
da, de su fuerza y su voluntad, 
habrán acabado los directores y 
explotadores.—Juan Grave. 








Administrativas 


Tomar nota: La correspondencia 
de administración, giros y valo- 
res, debe ser dirigida hasta nue” 
vo aviso a nombre de T. ANTILLÍ 
Terrero 471, Buenos Aires, 
Correo 

«El Surco», Montevideo; «El Obre- 
ro», Chacabuco; «Alba Roja», Bahía 
Blanca y otras publicaciones que nos 
han pedido colaboración. — Tengan pa- 
ciencia; trataremos de hacer algo. Te- 


nemos más trabajo solicitado que el 


que podemos hacer materialmente. Así 


: que. cumpliremos si nos es posible. Si 
ino Jo es hoy, será otra vez.— T. A. — 

Miércoles de 7a 8, Música; de 8 a; 
9, Corte y confección para sastre; de 8: 
a 10, Medicina, por el doctor Juan E; 
















R. G. P. 


- Hemos recibido, además, giro por $ 
1 oro de Montevideo, que importó 2.48, 
cuyo remitente no sabemos quién es: 
pues se olvidó de comunicarlo. 

Hemos recibido también, de la com- 
pañera de Castells, una artística ca- 
nasta de paja rafia con flores artificia- 
lea, para iniciar un bazar rifa u otra 
cosa por el estilo en un acto de «La 
Obra». 

Grupo Los Autónomos, Panamá—To- 
mamos nota de las 5 pesetas remitidas 
para nosotros a «Tierra y Libertad» de 
ehutnis 


E. P. Ciudad—Por suscripción 0.60. 
C. G. Ciudad—Por suscripción 0.60, 
F. H. Lomas—Por paquetes $ 4. 

L. F. Lomas—Donación, $ 1. 

J. P. Sanford — Recibimos $ 3, por 
suscripción y album. 

A. L Ensenada— Por suscripción, pe- 
$0s 1.20. 

S. González, Ciudad— Recibimos pe” 
sos 19, distribuidos en la forma siguien- 
te: para «La Batalla» de Montevideo 5, 
por suscripción y rifa 6401 a 749; para 
«El Hombre» de Montevideo 5, por sus- 
cripción; para «La Rebelión» de Rosa- 
rio 5, por suscripción 3,40 y donación 
1.60; y para nosotros 4, por paquetes 3. 
y donación 1. 

S. F. Alcorta— Recibimos $ 0.50 para 
«La Rivolta». 

M.A. G, Santa Fe — Suscripción y 
album, $ 1.20. 

A. G. Ciudad — Recibimos $ 2, para 
«Despertar» de Chacabuco: 1 suyo y 
otro de C. N. P. 

M. F. Avellaneda — Album y dona- 
ción, $ 1. | 
C. F, Maipúá — Por paquetes y dona- 
ción, recibimos $ 10. 

C. E. S. Mendoza—Por paquetes, pe- 
sos 3.¿ :* 

J. P. Rosario — Suscripción y poleo: 
$ 1.20. 

S. C. Ciudad—Por paquetes, $ 5. 

M. S. Los Pinos — Suscripción y alo. 
bum, $ 1.50. 

'S. G. Unión—Por suscripciones y al- 

bum, $ 4. 
A. T. V, Santiago (Chile) -- Por sus- 
cripción, recibimos $ 2.10 argentinos,. 
importe de $ 5 chilenos, enviados a la 
librería Escuela Moderna. 

A. C. Ciudad—Por paquetes, 0.50, 

P. M. Rosario — Por paquete y sus- 
cripciones, $ 4.20. 

J. G. G. Bahía Blanca— Por suscrip-. 
ciones, $ 5. 

Biblioteca Internacional, Ciudad—Por- 
paquetes, $ 2. 

A. C, Ciudad—Por intermedio de G. 
recibimos $ 4, 0.60 por un trimestre y 
el resto donación. 

C. N. P. Ciudad— Por pagdctes, pe- 
sos 5.20. ; 

J. C. Ciudad—Por suscripciones, $ 2.. 

R. F. G. Ciudad— Por suscripciones, . 
$ 1.80. 

T. S, Azul—Por suscripciones $ 6.90, 

R. D. Avellaneda— Por paquetes, pe- 
s0s 5. 

F. L. Liniers—Por paquete, $ 0.50. 





q _ ______ a nnoóooóÓíó 
Habiéndose vencido el segundo tri-- 
mestre, se les pide a todos aquellos. 


que adeuden cantidades, quieran re-- 
mitirlas a la brevedad posible, 





